
�����������������������������

���������������

���



Nos propusimos escribir con la mayor espon-
taneidad posible, disminuir las citas biblio-
gráficas, hablar con el corazón. 
Componer colectivamente este dossier en la 
búsqueda de eso que llamamos política, 
dimensión misteriosa y escurridiza de la 
experiencia humana. Caminar, escribir, leer, 
conversar, fotografiar, un poco con la idea de 
lograr traducir todas esas sensaciones, 
inquietudes y lecturas que de nuestras vidas 
con los otros hacemos cotidianamente.
La tarea quedó dispuesta según las líneas de 
indagación en el LECYS y, como si de planos 
se tratara, podríamos pensar un recorrido 
desde una visión general hacia unos detalles 
profundamente políticos. 
El texto de Carlos R. repasa las lógicas genera-
les del hacer político y cifra una de las proble-
máticas contemporáneas en la contraposición 
entre los mercados y los pueblos. 
Santiago y Leandro construyeron una guía polí-
tica para estudiar, comprender e intentar trans-
formar cada uno de los lugares comunes a 
partir de los cuales representamos socialmente 
la labor científica y la producción tecnológica.
Una mañana de sol Agustina, Joaquín, Josefi-
na, Celeste, Juan Francisco, Ramiro y la escri-

biente pisamos baldosas rotas, esquivamos 
la bicisenda de la diagonal 73, llegamos a la 
Plaza Matheu y la poli, asumiendo que 
éramos turistas, nos dijo “cámaras no”. 
La figura de Evita vuelve una y otra vez a los 
espacios colectivos, a los espacios del afecto. 
Néstor y Germán siguen esas pistas.  
Gracias a la calidez en el escuchar de 
Marcos y Carlos G. podemos atender de 
cerca las trayectorias de militantes juveni-
les. Actores protagonistas de los últimos 
años que transitaron, por primera vez, la 
experiencia de una derrota.  
Lucía, Adriana y Vanesa revisan el vínculo 
entre política y deseo a través de una genea-
logía local que reconstruye el contexto de las 
actuales discusiones del feminismo. 
Al territorio, la materia, los dedos lastimados 
y los viajes larguísimos al conservatorio nos 
llevan textual y visualmente Elena, Josefina, 
Candela y Felicitas. 
Querríamos que este ensayo colectivo funcio-
ne como un documento de un momento par-
ticular de la política argentina que vislumbra 
algunos signos del porvenir pero que funda-
mentalmente recuerda la innumerable canti-
dad de voces que nos han constituido.

A Virginia Ceirano, con amor. 


